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Por fas o por nefas, la economía china se ha ido convirtiendo, poco a poco, en protagonista de la mayoría de los encontronazos comerciales que, a escala internacional, se están produciendo en nuestros días. Últimamente, dos son los casus belli que hacen que el gigante amarillo esté en boca de todos: la desaparición de las cuotas al textil y la infravaloración del yuan.
Siendo indudable que ambos elementos contribuyen a acrecentar la competitividad exterior de la economía china, no lo es menos que, por motivos nada altruistas, estos problemas se están magnificando cada vez más, lo cual significa caer en una contradicción evidente.
En efecto, los países occidentales se han erigido desde hace tiempo en campeones del libre comercio. Con todas las imperfecciones que este régimen comercial tiene, le ocurre lo mismo que a la democracia: que es el menos malo de los sistemas posibles. Esto es lo que sostiene de forma decidida el análisis teórico y esto es lo que sostenía, al menos hasta ahora, el mundo occidental.
Y decimos hasta ahora porque, como es de sobra sabido, con la mencionada liberalización del textil y la favorable (para los chinos) cotización del yuan, las cosas pueden cambiar de forma abrupta: a uno y otro lado del Atlántico se están lanzando voces de poderosos grupos de presión para erigir nuevas barreras comerciales al objeto de frenar el empuje comercial del coloso asiático. 
Cierto es que este empuje está, en parte, subvencionado y asentado en lo que, según nuestros criterios, podríamos calificar de explotación laboral. No es menos cierto, sin embargo, que todo esto se sabe desde hace tiempo y que, salvo honrosas excepciones, no se han tomado medidas para luchar contra ello. El caso del textil es, al respecto, paradigmático, pues ya en 1995 se conocía que, para 2005, su comercio estaría exento de cuotas. Han sido diez años para irse adaptando, paulatinamente, a las nuevas coordenadas del comercio textil internacional, diez años que, insisto, en la mayoría de los casos, no han servido para nada. Ahora resulta que nos ha pillado el toro y, como único argumento defensivo, tenemos el de que la inculcación de las reglas de la competencia en que incurren los chinos conlleva la desaparición de empresas y empleos. No hay ninguna duda de que esto es así, pero tampoco la hay de que pecamos de imprevisores y de que nuestra defensa del libre comercio la hacemos, de verdad, con la boca pequeña.
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